
Capítulo 48
El Culto de Mitad de la Semana

Fieles a su deber—“Busca cada oportunidad de ir donde la oración se
acostumbra hacer. Los que realmente buscan la comunión con Dios serán
vistos en el culto de oración, fieles para hacer su deber y sinceros y
ansiosos para cosechar todos los beneficios que puedan ganar. Van a
mejorar cada oportunidad de colocarse donde pueden recibir los rayos de
luz del cielo”.—El Camino a Cristo, p. 98.

Cristianos llenos del Espíritu vistos en el culto de oración—“Cuando el
Espíritu de Dios consigue trabajar en el corazón, limpiando el alma-templo
de la suciedad de la mundanería y del amor de placer, todos serán vistos en
el culto de la oración, fieles para hacer su deber y sinceros y ansiosos para
cosechar todos los beneficios que pueden ganar”.—4 Testimonios, p. 451.

Educar la mente para amar el culto de oración—“Prepárate para la
eternidad con tanto celo que todavía no hayas manifestado. Educa la mente
para amar la Biblia, amar el culto de oración, amar la hora de la
meditación, y sobre todo, la hora cuando el alma se comunica con Dios.
Llega a tener una mentalidad celestial si quisiera unir con el coro celestial
en las mansiones encima”.—2 Testimonios, p. 241.

El objetivo del culto de oración—“¿Cuál es el objetivo de congregar?
¿Será para informar a Dios, para enseñarle por decirle todo que sabemos
en oración? Nos reunimos para edificar los unos a los otros por un
intercambio de pensamientos y sentimientos, para recibir poder, y luz, y
coraje por medio de llegar a ser conscientes de las esperanzas y
aspiraciones de los otros; y mediante nuestras oraciones sinceras y
cordiales, ofrecidas en fe, recibimos refresco y vigor de la Fuente de
nuestro poder. Estas reuniones deben ser encuentros lo más preciosos y
deben ser hechos interesantes para todos que tengan cualquier deseo para
las cosas religiosas”.—2 Testimonios, p. 512.

Haciendo interesante el culto de oración—“Nuestras asambleas
sociales y de oración deben ser horas de ayuda especial y de aliento. Cada
uno tiene una obra para hacer estas reuniones tan interesantes y
provechosas posibles. Esto puede hacerse mejor por tener una experiencia
diaria fresca en las cosas de Dios, y no por vacilar en hablar de su amor en
las asambleas de su pueblo”.—Servicio Cristiano, p. 261.



“Charlas y oraciones largas y prosaicas no tienen lugar nunca, y
especialmente en la reunión social. . . . Se cansan a los ángeles y a la gente
que las escucha. Nuestras oraciones deben ser cortas y al punto”.—4
Testimonios, p. 74.

Ofrecer oraciones cortas—“Todos deben sentir un deber cristiano de
orar corto. Cuéntale al Señor lo que necesitas”.—2 Testimonios, p. 512.

“Uno o dos minutos es suficiente para cualquier oración ordinaria”.—2
Testimonios, p. 514.
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